
Las mujeres periodistas
 
no pueden variar la práctica informativa
 

ya que para mantenerse
 
y ser reconocidas en ese "mundo"
 

deben aceptar y reproducir
 
fielmente los cánones imperantes.
 

En las profesiones liberales las mu­
jeres inician tareas para revisar postula­
dos comunmente aceptados. Se em­
prenden investigaciones históricas, an­
tropológicas, biológicas y en otras ra­
mas de la ciencia buscando nuevos ob­
jetos de estudio y aplicando nuevas me­
todologías de .análísís. El objetivo es 

, avanzar en la compreñsíón de la reali­
! dad de las mujeres desembarazándose 

de prejuicios anteriores. Estos estudios 
Iparciales se complementan y buscan una 

interpretación común desde la perspec­
tiva de la interdisciplinariedad. 

Frente a una realidad que ha cir­
cunscrito a las mujeres al papel de ob­
jeto para disfrute de los demás (mari­
do, hijos, etc.) las feministas han rei­
vindicado la centralidad del cuerpo o el 
autoconocimiento como primer paso pa­
ra descubrir su propia interioridad y pa­
ra convertirse por vez primera en objeto 
de disfrute propio. 

Ante la colonización cultural se ha 
erigido una necesidad de organización 
autónoma como elemento imprescindi­
ble para adquirir conciencia e identidad 
propia. Estas organizaciones, contraria­

i mente a las tradicionales, se han dotado, 
, en la mayoría de los casos, de una es­
tructura más flexible y más heterodoxa. 
La "militancia" es relajada y los grupos 
pueden reunirse con frecuencia o inclu­
so dejar de hacerlo. En su seno se crean 
vínculos de comunicación grupal e in­
terpersonal muy fuertes que inciden 
directamente en la estabilitad de la or­
ganización. 

Nacen gran cantidad de núcleos que 
trabajan sobre distintos aspectos: sexua­
lidad, familia, trabajo, educación, cien­
cia, astrología, cultura, etc. Cualquier 
parcela de la sociedad es objeto de exa­
men, de observación o de critica, el fe­
minismo pretende implicar a todos los 
aspectos de la vida cotidiana y de las 
relaciones públicas. Este proceso de 

protagonismo social y de cambio de 
mentalidad se ha dado simultáneamente 
en lugares geográficos muy distintos, en 
realidades sociales diferentes, hecho que 
resalta la riqueza de este movimiento. 

Un movimiento que ha perseverado 
mm búsqueda de nuevos parámetros de 
valoración que poco a poco sustituyen 
viejas formas arraigadas y aprehendidas. 
Los cambios implican las relaciones a 
todos los niveles: amigables, sexuales, 
profesionales, maternales, etc. 

¿Cómo han recogido estos cambios 
los mass-media? ¿Cuál ha sido el trata­
miento periodístico que han recibido los 
movimientos de mujeres? La cautela ha 
sido la pauta que ha marcado el compor­
tamiento de los medios ante el alcance y 
trascendencia de este movimiento de 
innegables proporciones culturales y so­
ciales. 

La estructura productiva de la in­
formación y las rutinas profesionales 
garantizan un tratamiento distante, 
anecdótico, fragmentado y descontex­
tuatizado de los temas sobre los que se 
informa. El tratamiento de los temas 
generados por los movimientos de mu­
jeres sigue los mismos cánones, empeo­
rados por el desconocimiento y los pre­
juicios. De esta forma se informa solo 
del "hecho consumado" sin situarlo en 
el contexto y por supuesto sin indagar 
en sus orígenes, causas y consecuencias. 
Las reivindicaciones, las aspiraciones, los 
conflictos de la población femenina apa­
recen así en los medios como algo ex­
cepcional, fruto del azar y no como la 
consecuencia de los procesos de trans­
formación social históricamente detec­
tables. El feminismo se convierte por 
este método en el "espectáculo" pinto­
resco que alegra un panorama informati­
vo tedioso. 

Justamente para fomentar el "es­
pectáculo informativo" las mujeres solo 

aparecen como sujetos informativos en 
términos de exhibición, y por tanto son 
noticia las artistas, las parientes de hom­
bres destacados, las delincuentes, las víc­
timas flagrantes, etc. Los logros positi­
vos para la mujer solo son noticia en los 
casos que de su espectacularización se 
puede extraer una rentabilidad política; 
en caso contrario, difícilmente llegarán 
a los medios. 

El sistema de comunicaciones ac­
tual se ha dotado de una estructura de 
fuentes que fomenta la "expresión dele­
gada" frente a la "expresión directa" 
efectuada por los protagonistas de las 
acciones sociales. Para informar de los 

" 

movimientos sociales se recurre frecuen­
temente a las cúspides de las organiza­
ciones sociales, a los representantes de 
los movimientos y a expertos externos a 
los hechos que se transforman en noti­
cia. Cuando un movimiento rechaza los 
sistemas organizativos jerarquizados, los 
medios no les reconocen frecuentemen­
te como fuentes. Es el caso del movi­
miento feminista en el que existe una 
tendencia muy generalizada a no escoger 
representantes y por tanto no se suelen 
dotar de una "expresión delegada': Los 
mass-media toman en su lugar como 
fuente de información a aquellas muje­
res que han destacado por su trayecto-
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El periodista es, pues, un trabajador 
entrampado entre su condición de asala­
riado, y en consecuencia de productor 
de plusvalía, y de contribuyente de la 
reproducción material e ideológica del 
mismo sistema que 10 oprime. 

Es esta dualidad lo que ~ nuestro 
juicio, impide la aprehensión de la nece­
sidad de dotarse de una estructura orgá­
nica que al tiempo que reivindique sus 
derechos de tra bajador , facilita su inser­
ción en el proceso de los cambios y las 
transformaciones sociales. 

Halagado por los sectores hegemó­
nicos, al punto de que los mismos han 
creado para él el mito de la apoliticidad 
y la imparcialidad, el periodista tiende, 
como fenómeno todavía predominante 
en nuestro medio, a una ideologización 
de su propia práctica. 

Esto se refleja, inexcusablemente, 
en la debilidad de su organización for­
malmente representativa, anulando las 
posibilidades concretas y pasivas de un 
accionar que defina, por impulso de su I 

propia dinámica, la condición de mili­
tancia. 

La historia del Sindicato Nacional 
de Periodistas Profesionales (SNPP) es y 
ha sido, inocultablemente, la de un re­
ducido grupo de activistas que por razo­
nes diversas, tampoco han podido unifi­
carse, o cuando menos crear consenso, 
en torno a una línea directriz que con­
crete una práctica fructífera. 

Es por ello, insistimos, que se torna 
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particularmente arduo discriminar a 10 
interno del SNPP los parámetros valora­
tivos que permitan juzgar más o menos 
objetivamente, la militancia sindical de 
la mujer periodista. 

UN SOLO PROBLEMA, TRES NIVE­
LES DE CONCRECION. 

La sola elección de este tema
 
presupone la existencia del criterio de
 
que la mujer periodista -en tanto sexo­

está caracterizada por una conducta
 
que le seria particular.
 

Sin olvidar la crítica general que
 
hemos formulado antes, hay que conve­

nir, ciertamente, en que la participación
 
sindical de la periodista es notoriamente
 
precaria y que, cuando se manifiesta, 10
 
hace desde niveles que reproducen las
 
pautas conductuales que predeterminan
 
su subordinación social y sexual.
 

A riesgo de ser innecesariamente
 
explícitas, nos permitiremos desglosar
 
esta actitud desde los que entendemos
 
sus tres planos de concreción. Es decir,
 
en la sociedad, en la profesión y en el
 
sindicato.
 

a) En la sociedad 

Socialmente, la mujer se define 
desde el ámbito de 10 doméstico. Para 
ella pareciera no ser válido el presupues­
to que define a las capas y clases socia­
les por su relación con los medios de ¡ 

producción. 

La mujer, en función de la ideolo­

gía dominante y patriarcal, está determi­

nada históricamente con base en sus
 
funciones biológicas, 10 que la convierte
 
ineludiblemente en madre, criadora de
 
niños, objeto erótico, reposo del guerre­

ro, etc.
 

Condicionada por la ideología, su 
ámbito es el doméstico y no el social, 
estimado como patrimonio exclusivo de 
los hombres. Son estas premisas las que 
la marginan de la actividad social, confi­
nándola en un mundo donde predomi­
nan los valores individuales y donde, en 
consecuencia, la lucha por la transfor­
mación de la sociedad no encuentra un 
terreno propicio. 

No es casual en modo alguno que 
la propaganda política del sistema haga 
especial énfasis en apelar a los valores 
tradicionales femeninos -que él mismo 
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reproduce y crea- en apoyo a las causas I 
más retrogadas. La ausencia de conflic­
tos le es presentada a la mujer como la 
situación social paradigmática, por I 
cuanto es la que le aseguraría la con-I 
tinuidad de una supuesta normalidad 
que la beneficia particularmente. I 

Hemos de repetir aquí una afirma-¡ 
Clan cuya veracidad ya muy pocos dis­

más de los señalados y que considera­
mos válidos para todo el universo feme­
nino. 

Uno de ellos es la ideologización 
de la propia práctica profesional que ali­
menta la supuesta igualdad de mujeres 
y hombres al ejercicio concreto. 

Particularizando el fenómeno, 10 
que no deja de ser arbitrario, podríamos 

cuten: la mujer es un sector de la pobla- I afirmar que en las salas de redacción la 
ción doblemente explotado. Es decir, mujer tiene, teóricamente, la misma 
se la explota como sexo y se la explota oportunidad de realizar los mismos tra­
como clase cuando ella, en este último bajos de producción intelectual que el 
caso, se inserta en los sectores sub alter- ! hombre. 

nos. I Aunque es práctica reciente, pare­
ce prevalecer una opinión de consenso 

Esta doble condición de explotada . en torno a la nivelación de las capacida­
diseña una conducta que propicia y ex­ des, 10 que ha determinado, por ejern­
plica su marginalidad social, su ausentis­ plo, que algunas compañeras cubran 
mo de las múltiples esferas de la activi­
dad humana. I 

Aún en el caso de que acceda a la II 
producción o al desempeño de alguna I 
profesión, su presencia será siempre 
marginal y pasiva. Solo en casos excep­
cionales, la mujer logra contemplar su 
actividad económica como algo impor­
tante en sí mismo, como la oportunidad 
de desarrollar sus propias potencialida­
des y, en un nivel superior, como una 
forma de inserción en la dinámica social 
e histórica. 

Desde esta perspectiva, su salario 
será siempre un salario de apoyo, 10 que 
disminuye ante sus propios ojos la rele­
vancia de su trabajo. 

Aunque no tenemos estadísticas 1 
que avalen fehacientemente nuestra afir- I 
mación, es fenómeno corriente el aban­
dono del ejercicio de la profesión u 
oficio por parte de la mujer desde el 
momento mismo en que establece la 
relación contractual del matrimonio o 
la unión consensual. 

Es esta sensación de transitorie­
dad, de provisionalidad -juntamente 
con otros factores sobre los cuales no 
pretendemos extendernos- 10 que blo­
quea el compromiso específicamente 
organizativo de la mujer con su sector 
laboral o profesional. A ello se agrega, 
lógicamente, la imposibilidad material 
de asumir responsabilidades que coli­
gan con sus funciones domésticas, a las 
que se otorga primacía. 

b) En la profesión. 

En el caso particular de la mujer 
periodista influyen otros factores, ade­

fuentes que, como la Policía y la Justi­
cia, estuvieron reservadas de manera ex­
clusiva para los hombres. 

Partiendo de esta mistificación de 
la realidad, los cuadros de dirección de 
los medios de comunicación -e incluso 
las propias mujeres- se liberan de la ma­
la conciencia al abordar la reflexión so­
bre la participación de la periodista en 
el quehacer profesional. 

Son ya muy pocos los que se atre­
ven a proclamar públicamente que la 
mujer periodista solo cumple idónea­
mente su papel cuando se ocupa de las 
frivolidades de la vida social o de repro­
ducir el acervo cultural que la sociedad 
impone a las mujeres como propio. 

Por el contrario, la tendencia 
"moderna" es atribuir responsabilidades 
engañosamente parejas a la mujer y al 
hombre periodistas. Pero este espejismo 
se quiebra, con particular brutalidad, al 
momento de la contratación de perso­
nal, siendo la regla casi invariable la 
elección de hombres en lugar de mujeres 
postulantes. 

Una visión panorámica de las re­
dacciones nos patentiza 10 que acaba­
mos de afirmar, no obstante que la 
promoción universitaria de mujeres pe­
riodistas no es sensiblemente menor a 
la de los hombres. 

Son muchas las compañeras que 
han debido colgar su título universitario 
y sus aspiraciones de realizarse como 
profesionales, debido a la ausencia de 
oportunidades y a la discriminación la­
boral, cuya expresión más concreta, en 
éste como en otros campos, se presenta 
a nivel de los salarios. 

La situación se torna mucho más 
dramática a nivel de provincias. 

pia iniciativa y emancipación': Santa 
Cruz y Erazo: 1980,32. 

Para que los mensajes llegaran con 
exactitud a sus destinatarias, la prensa se 
especializa, ofrece a la mujer las revistas 
femeninas, las fotonovelas, etc. La ra­
dio y la televisión ofrecen una progra­
mación orientada a la mujer, con espe­
cialización de contenidos, horarios y gé­
neros periodísticos. Los medios recono­
cen a la mujer únicamente en los papeles 
de esposa, madre y ama de casa. A esta 
mujer va dirigido todo el despliegue ma­
tinal de las emisoras de radio, con los 
consultorios sentimentales o las radiono­
velas. 

Si analizamos el medio radiofónico 
nos encontramos con un "emisor" que 
ha ido transmitiendo el mismo mensaje . 
a través del tiempo, con un modelo que 1 
se ha caracterizado en sus contenidos 
por mantener una clara diferenciación 1 
de los roles masculinos y femeninos. Así I 
mismo se han potenciado formas de 
Pseudo-participación que retroalimentan 
el discurso del emisor. 

Este modelo ha configurado unos 
hábitos de audiencia pasivos. No existe 
una contestación de la receptora. El 
desconocimiento y mitificación del me­
dio inhiben la respuesta. Este esquema 
genera un tipo de comunicación UNIDI­
RECCIONAL y la radio, medio idóneo 
para tratar los problemas de la vida coti­
diana, pierde su efectividad transforma­
dora al optar por la vía de la pseudo-par­
ticipación, median te llamadas telefóni­
cas, pasadas previamente por el filtro de 
la emisora. Otros medios más modernos 
ni siquiera ofrecen esta pequeña posibi­
lidad participativa, la televisión se limi­
ta a invitar a especialistas en los progra­
mas de debate o divulgación y la presen­
cia de otras personas ajenas al medio se 
da únicamente como pú blico o como in­
dividuo elegido para participar en algún 
concurso. 

LOS MEDIOS CONFIGURAN LA 
IMAGEN DE LA "MUJER 
IDEAL ". 

¡ En los espacios femeninos el ama de 
Icasa es convertida en protagonista; en 
I cambio, en el resto de la programación 
las alusiones que se hacen a la mujer se 
realizan de forma marginal. Las muje­
res, al no pertenecer a la cúspide del po­
der, no son fuente de información, al 

i cumplir tareas sociales "secundartas'í tic 

. 
.1 

forman parte de los hechos noticiables 
y deben conformarse con sentirse aludi­
das bajo conceptos genéricos como, "los 
trabajadores ': "el pueblo ", "la humani­
dad't.etc, 

Así mismo, a través de la publici­
dad, se repiten hasta la saciedad las imá­
genes de la mujer hogareña, de amas de 
casa obsesionadas por la limpieza y el 
bienestar familiar. Al no mostrar los 
medios a otro tipo de mujer, ésta no 
existe. La omisión es en este caso, el me­
jor antídoto contra la toma de con­
ciencia. 
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En una sociedad de libre mercado el 
objetivo prioritario es endosar el mayor 
número posible de productos consumi­
bles, a este fin se utilizan refinadas téc­
nicas de "marketing". Los mensajes pu­
blicitarios según vayan dirigidos especí­
ficamen te a un auditorio masculino o 
femenino se nos presentan bajo formas 
distintas. La imagen de la mujer en los 
anuncios de la prensa masculina se re­
duce al de objeto sexual, se ofrece sim­
bólicamente a la mujer expuesta como 
obsequio que acompaña al producto ad­
quirido. Si por el contrario, el anuncio 
pretende atraer la atención femenina se 
utilizan otras imágenes. La mujer ha de 
identificarse con la protagonista de la 
publicidad que obtiene el reconocimien­

. to del hombre al usar tal producto y
I marca. . 
! Gran cantidad de "spots" dirigidos 

una piel seca o grasa, etc. (Lorée, 
1977). Se ensalzan algunos valores como 
intrínsecamente femeninos: la belleza, la 
compresión, la ternura, la dependencia... 

La publicidad para garantizar su 
éxito ha ido adecuando progresivamente 
sus mensajes a la nueva realidad social. 
El aumento de mujeres empleadas ha he­
cho aparecer otra imagen femenina: la 
de la mujer que trabaja y que compagina 
eficazmente la maternidad y los queha­
ceres domésticos con la profesión. Estos 
cambios responden a la idea de que in­
sistir en una imagen doméstica de la mu­
jer no sirve ya a los intereses comercia­
les. La sexualidad también ha sido ma­
nipulada por las técnicas publicitarias 
que exponen el cuerpo sensual y eroti­
zado de la mujer como otra mercancía 
cualquiera, capaz de ser adquirida indi­
rectamente con el producto anunciado. 
Igualmente, se imponen modelos estéti­
cos de belleza que esclavizan a esa mu­
jer que ha perdido cualquier otro prota­
gonismo que no sea la exposición de su 
propio cuerpo, ya que en la hipótesis 
que operamos la realización completa de 
la mujer se produce cuando ésta ha con­
quistado a un hombre y es capaz de re­
tenerlo. 

Ultimamente la publicidad ha in­
corporado la imagen de la mujer narci­
sista, que igualmente sensual y conscien­
te de su bellezafísica se preocupa de los 
sentimientos personales sobre sí misma. 
Según Lorée (1977) es una respuesta pu­
blicitaria a la redefinición feminista de 
la identidad y el papel de la mujer. 

Los medios de comunicación al de­
pender económicamente de la publici­
dad configuran su programación en fun­
ción de las demandas publicitarias y se 
adecúan a sus exigencias horarias. 

EL FEMINISMO Y LOS MASS-ME­
DIA. 

Al mismo tiempo que el proceso 
descrito en los años sesenta nace un mo­
vimiento feminista en los paises desarro­
llados y éste se extiende incluso a otros 
del tercer mundo. La independencia 

. económica, el acceso a la educación ha­
1 cen posible un movimiento de mujeres 

que cuestionan aspectos de la vida pri­
1 vada que, hasta aquel momento, se da­'1 

1 a la mujer utilizan el temor a ser recha- , ban como válidos y naturales. No sólo 
¡1 zada por el hombre debido al olor cor- ! se realizan movilizaciones o actos pro­
1 poral, al mal aliento, a un exceso de ve- pagandísticos, también se configura un '1 

I 110 corporal, al aumento de arrugas, a cambio ideológico importante. 
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Con una matrícula aproximada de gen de su naturaleza, la periodista ha Pienso que se debe estar perma­como unidad de consumo. Consumo desde sus inicios, se ha ofrecido una pro­En el mundo laboral no les fue mu­
doscientos miembros, el SNPP no cuen­ participado desde posiciones de apoyo nentemente alerta ante el fenómeno de que se canalizará, progresivamente, a gramación dirigida a la mujer. Esta acti­cho mejor. La incorporación de la mu­
ta más que con diez mujeres militantes y, en consecuencia, esencialmente mar­ la excepcionalidad -profundamentetravés de la mujer como encargada de tud de canalizar insisten temente, a tra­jer a la fábrica no comportó, en la ma­
miembros de sus filiales. La despropor­ ideológico-, a riesgo de empantanamosginales dentro de la estructura. Un ras­adquirir los productos necesarios para la vés de los mass-media, normas "feme­yoría de las ocasiones, el apoyo de los 
ción entre corresponsales masculinos y treo memorioso, en ausencia de referen­ en un tratamiento idealista de las reali­subsistencia diaria. Esta tendencia con­ ninas" de conducta y. de comporta­obseros-hombres. Ellos necesitaban el 
femeninas se explica en la nula credibi­ dades que nos conduzca a una culpabi­cias documentales, nos indica que la pe­sumista se generalizará con el creciente miento, se intensifica cuando la mujersalario de sus esposas, pero mantenían 
lidad que otorgan los medios radicados lización de las que "no llegan" ni en la riodista, cuando ha ocupado puestos de desarrollo de las fuerzas productivas. accede primero tímidamente y más tar­la idea de que el patrón debía pagarles 
en la capital a la actividad reporteril de dirección, lo ha hecho desde los renglo­ sociedad, ni en la profesión, ni en el sin­Encabezando el proceso los países indus­ de con insistencia, a la cultura y al mun­lo suficiente para mantener a toda la 
la periodista de provincia, al margen de dicato.nes de menos incidencia en el funciona­trializados con los Estados Unidos como do laboral. familia. Esta concepción limitó la in­
su capacidad académica formal o de la miento orgánico, reproduciéndose, nue­líder. Era necesario uniformar los mer­
potencialidad creativa de su vocación.

corporación de las obreras a las orga­
vamente, los patrones sociales que la A MANERA DE EPILOGO. Las mujeres, insertadas en el proce­
asignan. 

cados, estandarizar los gustos para dar nizaciones sindicales, e incluso en algu­
mayor salida a unos productos que aspi­ so productivo en la I y 11 Guerra Mun­nas fábricas se llegó a excluirlas por No es extraño, por tanto, que den­

Para nosotras es indudable que la raban a conquistar mercados transna­ dial, deben volver al hogar una vez que completo de las organizaciones gre­ tro de la profesión la mujer no juege Las muy escasas que han logrado 
conducta e historia sindical de la perio­cionales. han terminado los sucesivos conflictos miales o sindicales. Todo ello dio lu­ un rol destacado ni se interese por áreas puestos en la Directiva Nacional han de­
dista no puede interpretarse como unbélicos, hogar del que nunca hubierangar a la organización esporádica de in­ que, como la política, requerirían de sempeñado las funciones de actas y co­NUEVOS CODlGOS, NUEVAS fenómeno aislado, sin conexiones consalido de no haber sido por los aconteci­cipientes movimientos gremiales feme­ ella un doble esfuerzo de demostra­ rrespondencia o finanzas, tareas para lasIDEAS. una realidad social mucho más amplia y míen tos. En la década de los 5Ose pre­ninos, directriz que seguirán más tarde ción, lo que no elimina, tampoco, el que se las considera naturalmente dota­
que condiciona la imagen dominan te de senta para los países desarrollados laLos medios audiovisuales posibilita­los movimientos feministas al denunciar riesgo de verse preferida en beneficio das y, por lo tanto, socialmente aptas. 
mujer.ron una mayor penetración cultural en imagen de un "nuevo hogar", lleno de la ineficacia de las organizaciones mix­ de su compañero hombre. 

tas, cuando la meta es terminar con la La intervención de la periodista en electrodomésticos, en donde la mujer Nos parece que el enfoque denan gran cantidad de hojas sobre temas No manteniendo una actitud cues­ eventos no rutinarios (congresos, semi­adquiere el papel protagonista, como otras realidades profesionales arrojaría femeninos, en los medios audiovisuales, discriminación sexista. tionan te de su papel social genérico, di­
narios, etc.) ha sido la de apoyo secreta­ un saldo notoriamente similar, lo quefícilmen te puede la periodista adoptar 
rial y otras tareas menores que se en­ actúa como indicador de que el proble­una actitud de combate contra la discri­ troncan con la visión de ser su bordina­ ma debe ser dimensionado. minación de que es objeto en el plano 
do y servicial que de ella se mantiene. De ahí que nuestras propuestas es­

como una ley natural, difuminando la Aun las escasas mujeres que per­
profesional. La subordinación se asume 

tén encaminadas a sugerir una reflexión 
posibilidad de la rebeldía y la exigencia sisten en la asistencia y participación en y teorización más profunda en torno a 
consciente de su igualdad. . las actividades normales de la organiza­ la situación de la mujer en una sociedad 

ción, lo hacen como simples espectado­ de clases como la nuestra, y a develarTambién es enajenante la asun-j 
ras, limitándose, en la aplastante mayo­ críticamente la ideología patriarcal que ción por parte de algunas colegas I 

refuerza y legitima la subordinaciónde la ideología de la competencia profe- I ría de los casos, a refrendar posiciones 
del sexo femenino. sional, lo que las conduce a la reproduc- I incapaces de elaborar racional y públi­

cíón de la conducta machista y provoca I camente por ellas mismas. Como parte de un sector profesio­
su no-solidaridad con sus demás compa- , nal especifico, pienso también que la 

Parecería que la palabra les estáñeras. I periodista debe iniciar un proceso de 
vedada. Atribuir esto, sin embargo, a cuestionamiento del papel que jueganI una limitación innata de la mujer es los medios de comunicación en el man­d) En el sindicato. adscribir una tesis especialmente gra­ tenimiento del status subordinado de la 
ta al sistema social dominan te, benefi­ mujer y organizar, a partir de este mis­Dicho todo lo anterior, resulta fá­ ciándose permanentemente de la secun­ mo proceso, una fuerza que viabilice la cil presumir el papel jugado por la mujer darización del sexo femenino. proyección de una imagen diferente de periodista en el seno del Sindicato Na­

todas las mujeres. cional de Periodistas Profesionales La incapacidad participativa de la 
En cuanto a la actividad sindical, (SNPP). mujer, su ausentismo social, no son, en
 

Las mujeres trabajadoras aparecen
 sectores que, hasta aquel momento, ca- ; "especialista" en tareas domésticas; en I modo alguno, naturales. Han ido con­ el problema sigue siendo complejo por
Valga decir que al confeccionar las razones anteriormente apuntadas. No recian de la influencia de la cultura im- I donde domina el arte de saber comprar ­ nuestro esquema de trabajo original nos formándose a través de milenios de 

obstante, la participación femenina en el 
como productoras directas de bienes de 

presa por no conocer el código alfabéti- I ahorrando, los "secretos" de la cocina, opresión y discriminación. Constituyenconsumo y productos de nueva fuerza sentimos tentadas de revisar la matrícula SNPP podría originar mecanismos queca. El cine, la radio y posteriormente la ! la habilidad para organizar en armonía a el producto de la dicotomización entre de trabajo (la prole). Esta nueva situa­ sindical con el propósito de determinar alienten una participación más impor­televisión y el video se irán convirtiendo I todos los miembros de la familia, etc. las esferas doméstica y social; entre lo ción modificó los hábitos famíliares y el peso numérico de la mujer en relación tan te y decisiva. en medios de disfrute masivo. Paralela- i etc. público y lo privado. destruyó el viejo concepto de la fami­ con el hom bre. 
lia como unidad de producción. El tra­ Estas son, sin embargo, simples mente a este auge de los medios aUdiO-¡ 

Aunque esto hubiera podido arro- , No es de extrañar, en consecuen­ formulaciones cuya validez práctica solo visuales se desarrollan técnicas eficaces Los mensajes de los medios orien­bajo asalariado de mujeres y niños, en 
jar alguna claridad estadística, estima- I cia, la falta de presencia femenina en la de publicidad -con un gran poder per- I tan a la mujer hacia el conservadorismo pueden comprobarlas las propias muje­
mas que ello falsearía la realidad global I conducción sindical; extrañeza, por de­

la fase incipiente del capitalismo, fo­
suasivo sobre las clases medias- que em- I social e intentan explotar otro aspecto:mentó el temor de la desintegración de res. ~ 

en el entendido, como ya hemos dicho, más, que parece estar en el origen del "'~r.'piezan a identificar democracia con con- I su papel como consumidora, aprovechan la unidad familiar. Es en el siglo XIX 
de que la pertenencia del SNPP no refle- I tratamiento de este tema. sumo y nivel de vida con renta "per ca- I la vulnerabilidad de un ser recluido en­cuando se emprenden reformas legisla­
ja en modo alguno la intensidad y conti- I MARGARITA CORDERO dominicana,pita ". 1 tre las cuatro paredes del hogar. Así, el Del mismo modo, habría que dejar tivas para proteger a las mujeres y los 
nuídad participatoria de sus miembros. i periodista y gremialista, Este trabajo fue "sexo débil" se convierte en blanco pre­ claramente establecido que las excepcio­menores del trabajo fabril. Posterior­ i 

presentado en el Seminario "Medios de Con unos potentes medios de co- ! ferido de la publicidad, ya sea como Pese a este último dato, .el SNPP nes que se han producido a este nivel nomente, el aumento de la productividad 
Comunicación e imagen de la Mujer", compradora potencial o como objeto de municación, que tienen un elevado índi­ es una organización que se mantiene vi­ desmienten o invalidan la regla. Por ely las sucesivas demandas sindicales 
organizado por la Sub-Comisión de Co­reclamo para ese mismo consumo. "Ha­ce de "misterio ", de "credibilidad" seo bligaron a la mujer a permanecer como gente y que representa al sector profe­ contrario, tienden a confirmarla desde 

sional, independientemente de los nive­ el momento mismo en que no suponen bía que fabricar una mujer que consu­ municación del Comité Dominicano deinsiste en crear nuevos valores, nuevas fuerza de trabajo de reserva, incorporán­
les de compromiso y respuesta de éstos. una ruptura con la práctica anterior ni Cooperación y la Comisión In terameri­miera, y que, a su vez, fuera consumible; formas de vida, en definitiva, en reorga­dose a la producción en períodos de 

cana de Mujeres (CIM) en marzo deque acatara lo que se le prescribía; pero nizar la familia. De la misma forma que tiempo discontinuos. se proyectan como modificantes de la 
En todas sus actividades, y al mar- realidad. 1982.haciéndole creer que era fruto de su pro-La familia asumirá un nuevo papel en la cultura impresa se llenaron y lle­
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